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Pablo y el rey Agripa
Lectura bíblica: Hechos 25:13–26:32

Texto para memorizar: Juan 1:12 

Objetivo: que los niños comprendan el mensaje de la 
salvación, y que reciban a Cristo de todo corazón. 

Personajes: Festo, el rey Agripa, Berenice y Pablo

Querido maestro:

Para tener éxito en la enseñanza debe tener más 
información que la que usará o necesitará en 
una lección determinada. Debe estudiar. No 

como un deber porque es maestro, ni porque es un 
privilegio, sino porque es una urgente necesidad.

Quizá la enseñanza requiere verdadero sacrificio de 
su parte; tiene que disponer de horas de tiempo para 
la preparación. No se desanime; vale la pena.

Como maestro no se contente con prepararse a 
medias; no le baste ser «casi» un buen maestro. Por 
amor de Cristo, sea el mejor maestro que pueda ser.
Con la ayuda del Espíritu Santo usted puede alcanzar 
la meta de ser lo mejor para la gloria del Señor.

¿Cuál es la diferencia entre «casi, pero no» y «de 
ningún modo»? Realmente no hay diferencia alguna.

Si un futbolista casi mete un gol, pero no entra la 
pelota, de ningún modo el árbitro lo considera como 
gol. Si casi alcancé a tomar el ómnibus, pero no pude, 
de ningún modo viajé en ese ómnibus.

Estas realidades se aplican también a la esfera es-
piritual. ¿Qué dijo Agripa? «Por poco me persuades a 
ser cristiano». Ese «por poco» no le salvó, lamenta-
blemente.

Estar a «un paso» del cielo no salva a nadie. La 
decisión de seguir a Cristo tiene que ser total y com-
pleta; no «casi». Enseñe esta verdad con todo amor 
a sus alumnos.

Bosquejo de la lección
1. Pablo vive encarcelado
2. Agripa y Berenice visitan a Festo
3. Pablo cuenta acerca de su conversión
4. Pablo predica a Agripa
5. Respuesta de Agripa a Pablo

Para captar el interés
Simón nació en el seno de una familia que creía en 

Dios. Creció escuchando el evangelio, pero nunca se 
arrepintió de sus pecados. Cuando creció, llegó a ser 
un hombre muy rico. Tenía dinero, terrenos y gana-
dos. No le importaba servir a Dios.

Un día, un pastor le habló del amor de Dios y de lo 
que Jesucristo hizo por nosotros en la Cruz, que de-
rramó su sangre para redimir nuestros pecados.

Simón le dijo: «No necesito arrepentirme porque 
nací en un hogar cristiano. Cuando mi madre me ha-
cía dormir me cantaba coros y oraba a Dios.»

Simón no respetaba las leyes, ni a las autoridades. 
Su único deseo era hacerse más rico. Pero mientras 
estaba ocupado en sus placeres, murió de un ataque 
al corazón. Simón nunca llegó a arrepentirse de sus 
pecados. Su excusa era siempre que había nacido en 
un hogar cristiano. Pero nacer en un hogar cristiano 
no te salva; solo Jesucristo salva. 

Cada persona, sea niño, joven, adulto o anciano, 
tiene que recibir a Cristo por su propia voluntad. Pa-
blo dedicó su vida a predicar este evangelio. Veamos 
lo que pasó cuando le predicó a un rey, que también 
tuvo una excusa.

Lección bíblica
Hubo un rey que «por poco» o «casi» se hizo cristia-

no. ¿Creen que uno puede ser «casi» cristiano? Des-
pués de escuchar la historia acerca de este rey, que 
se llamaba Agripa, van a contestar la pregunta.

Tal vez alguno de ustedes piensa como un amigo 
mío, que decía que estaba a medio metro del cielo. 
¿Se puede? ¿Qué quiere decir estar a 50 centímetros 
del cielo? Eso se parece al rey Agripa, que le dijo a 
Pablo: «Un poco más y me convence a hacerme cris-
tiano.» Escuchen la historia.



Aplicación
«¡Quisiera Dios que por poco o por mucho, no 

solamente tú, sino también todos los que hoy me 
oyen, sean cristianos como yo!» 

Ese era el deseo de Pablo para Agripa y para todos 
los que le escuchaban. Ese es nuestro deseo para todo 
el mundo, porque Dios quiere que todos sean salvos. 

Simón creía que por haber nacido de una madre 
cristiana él también era cristiano. ¡No fue así! Agripa 
«casi» creyó en Jesús. Pero «casi» no es suficiente. 
Hay que seguir a Jesús de todo corazón.

¿Cómo puedes ser salvo? (Explique los pasos.)
Pasos para la salvación:
 Necesitas ser salvo (Romanos 3:23)
 Sólo Jesucristo salva (Hechos 4:12)
 Cada persona tiene que decidirse (Juan 1:12)
 Solamente la fe en Jesús te salva (Juan 3:36)
 Tienes que confesar tu fe en Jesús (Romanos 10:9)

No puedes ser «casi» salvo. Tienes que seguir a Je-
sucristo cien por cien; todo o nada. (Haga una invita-
ción a los niños para que entreguen su vida al Señor 
y lo acepten de todo corazón. Luego ore con ellos.)

Texto para memorizar
Mas a cuantos lo recibieron, a los que 
creen en su nombre, les dio el derecho 

de ser hijos de Dios. Juan 1:12

Actividad de repaso
Pida a los niños que piensen en un amigo o una 

amiga a quien deseen predicarle. Deles papel para 
que hagan un dibujo que explique acerca del Jesús y 
la salvación. Escriba en la pizarra los pasos para ser 
salvo. Diga que den el dibujo a su amigo/a.

Preguntas de repaso
1. ¿Por qué estaba preso Pablo?
2. ¿Por qué era especial que Pablo hablara a Agripa?
3. ¿Sobre qué le habló Pablo?
4. ¿Qué respondió Agripa al mensaje de Pablo?

Ayudas didácticas
1. Figuras para acompañar la lección
2. Texto para memorizar
3. Regla o cinta métrica
4. Papel y lápices para la actividad de repaso

Figura 1: Pablo en la cárcel
Por más de dos años Pablo había estado en la cár-

cel. Lo habían encarcelado por odio y envidia. Los ju-
díos lo odiaban porque él predicaba el evangelio.
Figura 2: Festo, Agripa y Berenice

El gobernador era Festo. Un día el rey Agripa y su 
esposa Berenice vinieron a visitar al gobernador.

–Tengo un preso muy interesante –les dijo Festo–. 
Sus enemigos quieren matarlo, pero no veo que él sea 
culpable de algo malo. Lo acusan de cosas religiosas.

–Me gustaría conocerlo –dijo el rey Agripa.
Entonces Festo ordenó un encuentro entre ellos.

Figura 3: Pablo ante el rey Agripa
Este era un momento muy especial para Pablo. 

Cuando Dios lo llamó para que sea su siervo le había 
dicho que iba a llevar el evangelio a judíos, a gentiles, 
y en la presencia de reyes.

Ahora Pablo estaba ante un rey. ¿Qué podía decir?
Pablo habría podido quejarse de que estaba pre-

so sin motivo, de que lo habían acusado falsamente, 
y otras cosas. Pero Pablo aprovechó la oportunidad 
para predicar el evangelio a Agripa y Berenice.

Pablo comenzó contándoles de su vida, cómo había 
perseguido a los cristianos, llevándolos a la cárcel.

Luego les contó de la luz que le había rodeado en el 
camino a Damasco, y de la voz que le había pregunta-
do: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?»

Siguió contando que Dios lo había escogido para 
llevar el evangelio a muchas naciones. Una cosa her-
mosa que dijo Pablo fue ésta: «No fui rebelde a la vi-
sión celestial.» ¿Qué significa eso? Que Pablo no fue 
desobediente, sino que cumplió lo que Dios le ordenó.

Mientras Pablo hablaba de lo que Dios había hecho 
en su vida, Festo le interrumpió, gritando:

–Pablo, Pablo, estás loco. Has estudiado demasia-
do y te has vuelto loco.

–No estoy loco –dijo Pablo–. Hablo la verdad y creo 
que el rey Agripa sabe que es la verdad. 
Figura 4: Agripa y Pablo

–¿Crees, oh rey Agripa, a los profetas? –preguntó 
Pablo–. ¿Crees la Palabra de Dios? Yo sé que crees.

Entonces Agripa contestó:
–Por poco me persuades a ser cristiano.
Lo que Agripa dijo era como decir: «Casi me hago 

cristiano.» Eso es imposible. Eres cristiano o no lo eres.
El rey Agripa estaba cerca, muy cerca del reino de 

Dios. Casi... casi aceptó al Señor Jesús como su Sal-
vador. ¡Pero no lo hizo!

Estaba a medio metro del cielo, pero no entró (ilus-
tre esto con una regla o con una cinta métrica).
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